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GLOBALICEMOS LA LIBERACIÓN, Parte 1
Lo que sigue es una especie de reseña de un libro. Esta semana y la próxima reproduciremos pasajes de un ensayo escrito por Patrick Reinsborough, uno de los fundadores de smartMeme collective, un grupo cuyo trabajo tenemos en alta estima (http://www.smartMeme.com).

Este ensayo original “Decolonizing The Revolutionary Imagination: Values Crisis, the Politics of Reality, and Why There's Going to Be a Common-Sense Revolution in This Generation” (“Cómo descolonizar la imaginación revolucionaria: La crisis de valores, la política de la realidad y por qué habrá una revolución del sentido común en esta generación”), apareció originalmente en David Solnit (editor), Globalize Liberation (San Francisco: City Lights Book, 2004), págs. 161-211.

El texto completo del ensayo escrito por Patrick está disponible (en inglés) en http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=508
Si a usted le gusta lo que ve aquí, compre este libro ya que está lleno de otras joyas. Mis respetos al editor David Solnit por reunir lo mejor de lo mejor en este libro pionero.

Ahora veamos qué nos dice Patrick Reinsborough...

Introducción: Activismo holístico 

Nuestro planeta va camino a una crisis global sin precedentes. El descaro de la apropiación del poder por parte de las corporaciones y el acelerado colapso ecológico son evidencias de que no vivimos en una era en la que nos podamos dar el lujo de simplemente luchar contra los síntomas del problema.

El análisis es la herramienta más importante del cambio social. Es este proceso de análisis –el trabajo por encontrar los puntos de intervención y presión significativos en el sistema que estamos tratando de transformar- lo que sugiere por qué, dónde, y cómo usar las demás herramientas.

Muchos estamos impacientes en nuestro deseo de cambio, y aquellos que venimos con una formación privilegiada frecuentemente no estamos instruidos en cuanto a las realidades de la lucha a largo plazo.

Con frecuencia recuerdo un dicho budista que dice: “la tarea que tenemos ante nosotros es muy urgente, así que debemos reducir la marcha”.

El sistema contra el cual estamos luchando no es solamente estructural; también está dentro de nosotros, por la interiorización de normas culturales opresivas que definen nuestra visión del mundo. Nuestras mentes han sido colonizadas para normalizar suposiciones profundamente patológicas. Así, frecuentemente nuestro propio sentido de derrotismo se vuelve cómplice de las cualidades anestésicas de los medios de comunicación cínicos para que creamos que los cambios sociales fundamentales parezcan inimaginables.

Con demasiada frecuencia proyectamos nuestro propio sentido de impotencia cuando confundimos la militancia con el radicalismo y la movilización con el establecimiento de movimientos. Me parece poco probable que el capitalismo se destruya ventana por ventana.

Nuestra(s) revolución(ones) comenzarán a andar realmente cuando la lógica de nuestras acciones y el atractivo que tenga nuestra desobediencia sean tan claros que puedan multiplicarse rápidamente y extenderse mucho más allá de la definición restringida de “manifestante” o “activista”. Para lograr esto, nuestros movimientos por la justicia, la ecología y la democracia deben profundizar su mensaje expresando con mayor eficacia la crisis de valores subyacente al sistema corporativo. Debemos reivindicar los valores que reafirman la vida y el sentido común, y exponer una de las verdades revolucionarias más obvias de la era moderna: que el sistema de dominio corporativo está arraigado en el sacrificio de la dignidad humana y la salud del planeta para beneficio de la elite, y no está alineado con los valores humanos.

Esta es la esfera del activismo holístico -el reconocimiento de que las raíces de la crisis emergente yacen en las fallas fundamentales del orden moderno y que nuestros movimientos por el cambio deben hablar acerca de rediseñar todo el sistema global- ahora. El activismo holístico diverge dramáticamente de la evolución lenta de la política de temas aislados, los grupos electores potenciales limitados y las soluciones paliativas. La política tradicional de temas aislados, a pesar de tener objetivos nobles y pragmáticos, no es solamente un camino estratégico y gradual hacia el mismo objetivo de la transformación global. Con demasiada frecuencia el marco de la lucha basada en temas tiene que ratificar el sistema existente para poder ganar concesiones, y por lo tanto fracasa en alimentar la evolución de los movimientos para lograr más cambios sistémicos.

Gran parte de nuestra energía para el cambio social se invierte en hacer campañas contra el humo, en lugar de alertar claramente a la gente respecto al hecho de que su casa se está incendiando. El activismo holístico no sustituirá a la política de temas aislados -la gente y los ecosistemas más cercanos al humo necesitan ayuda ahora- sino más bien, fortalecerá las luchas en curso proporcionando un contexto más amplio del cambio social. El activismo holístico es la lucha por encarar la naturaleza holística de la crisis y exige un nuevo marco, nuevas alianzas y nuevas estrategias. Tenemos que encontrar formas de articular las conexiones entre todos los “temas” a la vez que ponemos al descubierto la naturaleza patológica del sistema. Para hacer esto tenemos que aceptar el desafío de ir más allá de (en lugar de abandonar) la política de temas aislados. Tenemos que aprender a hablar sobre los valores, profundizar nuestro análisis y dirigir más recursos a la creación de espacio político en un ruedo verdaderamente transformador del cambio social.

Para pensar acerca de la descolonización de la imaginación revolucionaria, tenemos que hacer alusión a la historia de la colonización. Mediante la colonización, la civilización Occidental (“un mal que se propagó históricamente por las espadas filosas”[1]) ha sido impuesta violentamente sobre todo el mundo. El colonialismo no es tan sólo el proceso de establecer el control físico sobre un territorio, es el proceso de establecer las ideologías y las identidades -colonias en la mente- que perpetúan el control. Una parte central de este proceso ha sido la fabricación de actitudes de racismo, nacionalismo, patriarcado y la división de la sociedad en clases económicas. Si vamos a tomar en serio la posibilidad de la descolonización de la imaginación revolucionaria, entonces tenemos que revisar de qué manera estas actitudes le dan forma a nuestra concepción del cambio social. Asimismo, debemos recordar que el análisis se forja con la experiencia, y que quienes sufren directamente como blancos de estas actitudes opresivas con frecuencia viven las experiencias que producen los análisis claros. No debemos olvidar que las revoluciones efectivas se basan en saber escuchar.

A medida que ampliamos el terreno de lo posible, forjamos la dirección de lo probable. Esto significa afrontar directamente los mitos y las suposiciones que hacen que la idea de un mundo mejor parezca algo inalcanzable.

...[T]odas estas ideas están en proceso de desarrollo. Están dirigidas a ser herramientas que despierten la discusión y animen el debate, y espero sinceramente que ellas generen más preguntas que respuestas. Las preguntas siempre son más radicales que las respuestas.

La economía catastrófica

Vivimos en una época peligrosa, una época de problemas apremiantes, una época de crisis profundas. Hablando de manera ecológica, es una época apocalíptica definida por la sexta extinción masiva de las especies de la tierra [2], la destrucción de las últimas áreas silvestres y la asimilación obligada de las pocas culturas que giran en torno a la tierra que quedan en el planeta. Cada ecosistema, cada cultura tradicional y cada economía de subsistencia está resignado a que los empleados corporativos globales obliguen al mundo entero a adoptar su modelo de “desarrollo” (léase “antidesarrollo”) de monocultura consumidora. El impulso del capitalismo corporativo hacia la dominación global literalmente ha llevado al borde del colapso a los sistemas que sostienen la vida en el planeta.

A lo largo de los últimos años, mientras el poder corporativo comenzaba a socavar la autodeterminación económica y la soberanía política incluso de los sobreconsumidores del Norte global, la resistencia se fue haciendo más evidente en el corazón del mismo –los Estados Unidos. Se han formado coaliciones sin precedentes, y diferentes movimientos se han unido en protestas de masas creativas para disminuir la velocidad de la globalización corporativa. Pero una cosa es reducir la velocidad y otra es sustituir la economía catastrófica con un mundo democrático, justo y ecológicamente sensato.

El sistema global está mutando. Aunque sigue estando profundamente arraigado en su historia del genocidio colonial, la apropiación del poder por parte de las corporaciones y la devastación ecológica, la estructura ha cambiado dramáticamente a lo largo de la generación pasada. El cambio más grande ha sido el nacimiento de la economía especulativa. Mientras se ha desregulado el sector financiero mundial, con muchos países obligados a eliminar los límites a las inversiones, ha habido una transición dramática en las prioridades económicas; desde la producción de bienes reales hasta la economía de casino global basada en la especulación de alto riesgo y a corto plazo. En 1986 los mercados cambiarios mundiales manejaban casi $200 mil millones al día. Para 1998 esta cifra se había multiplicado por ocho a $1.5 billones de dólares diarios![3] Ya que se calcula que la totalidad del comercio mundial es de unos US $6.5 billones al año [4], eso significa que cinco días de transacciones monetarias sobrepasa el valor de todo un año de comercio mundial. Pero el aspecto más importante de esta “revolución financiera” es que los enormes números representan el crecimiento en el sector especulativo de la economía. La especulación financiera ha acelerado hasta el punto de que para el año 2000, por cada $1 de inversiones internacionales que facilitaron el comercio en bienes reales, se habían gastado $9 en especulación a corto plazo [5].

Una vez que nos abrimos camino por entre los juegos de números y la semántica reconocemos que lo que los economistas llaman crecimiento económico en realidad es la liquidación de la riqueza natural del planeta. Casi literalmente están destruyendo la economía natural de los bosques vivos para crear una economía de papel desechable sobre el cual puedan imprimir billetes que les digan a ellos mismos qué tan ricos son. Es una verdadera economía catastrófica, incapaz de ver los sistemas naturales que sostienen la vida como nada que no sean recursos para extraer. La contabilidad defectuosa de la economía especulativa esconde la horrible verdad de que aquello que los globalizadores corporativos llaman “progreso” en realidad es la venta de liquidación por cierre de la tierra.

Nuestras estrategias deben tener en cuenta el hecho de que no estamos luchando contra el coloquialismo una vez llamado en jerga activista “El Hombre” –en estos tiempos estamos luchando contra “La Máquina”. Esta máquina es la culminación de la visión patológica del mundo que ha integrado el patriarcado, la supremacía blanca, la dominación capitalista y el analfabetismo ecológico en el sistema de funcionamiento global. Los hombres ricos, blancos (que se autocongratulan), que siempre se han beneficiado de la dominación global continúan haciéndolo, pero en última instancia han creado una máquina desenfrenada que está más allá incluso de su propio control.

No tenemos que convencer a la gente de que algo está mal –a medida que el control corporativo se vuelve más obvio y la crisis ecológica empeora, el sistema se está desacreditando a sí mismo. Sin embargo, tenemos que ayudar a la gente a imaginar alternativas que vayan más allá de juguetear con los síntomas hasta desmantelar y rediseñar verdaderamente el sistema global.

Las corporaciones no son máquinas generadoras de riqueza, como quisiera hacernos creer la mitología americana, sino más bien máquinas de consolidación de la riqueza. Las corporaciones extraen la riqueza biológica del planeta, liquidando nuestra herencia natural colectiva para enriquecer a una pequeña minoría. El impulso corporativo para acortar el horizonte urbanístico, exteriorizar los costos y acelerar el crecimiento han llevado al borde del colapso a los sistemas que sostienen la vida del planeta.

La mitología del control: Consuma o muera

La mayoría de la gente que vive fuera de la pequeña clase sobreconsumidora no puede evitar estar consciente de los fracasos del sistema. Pero para la mayoría de los consumidores estadounidenses (y más generalmente, el Norte global) la coacción que los mantiene en complicidad con la economía catastrófica no es física; es en gran parte ideológica, basándose fuertemente en la mitología de los EE.UU. Es esta mitología la que compra la lealtad de la gente al presentar una historia del mundo que normaliza la toma del poder global por parte de las corporaciones.

En esta historia, los EE.UU. son el país más libre del mundo y el capitalismo corporativo es lo mismo que la democracia. Los intereses de las corporaciones se presentan como si sirvieran a necesidades populares –siendo los empleos el argumento simplista- y el objetivo de la política exterior de los EE.UU. se presenta como un deseo benévolo de difundir la democracia, promover la igualdad y mejorar los estándares de vida. Esta mitología del control impide que la gente vea qué tan enfermo está el sistema global. Gran parte de esta historia es simplemente propaganda burda que se basa en la bien conocida ignorancia de los estadounidenses acerca del mundo; pero los elementos de la mitología del control se han arraigado tan profundamente en nuestras vidas que los mismos ahora definen nuestra cultura. Entre los elementos más arraigados de la mitología del control está la ética de un derecho incuestionable e incontrolado al consumo. El consumismo es la droga más pura de la economía catastrófica. Es la personificación de la patología -la conversión en mercancía de la materia prima de la vida y de los sistemas humanos y culturales que han sido creados para mantener la vida del colectivo.

Cómo expresar la crisis de valores

[Paul] Ray [quien escribió “Cultural Creatives” (“Creativos culturales”)] ha continuado su trabajo en The New Political Compass, en el cual sostiene con datos estadísticos que el análisis de la política en Derecha/Izquierda es ahora en gran parte irrelevante, y propone una nueva brújula política con cuatro direcciones. La brújula de Ray es una herramienta fascinante para ilustrar la complejidad de la opinión pública, que muestra no sólo las creencias políticas sino también los cambios culturales. Ray compara la Izquierda del liberalismo New Deal y el gran gobierno como el “Oeste” con el “Este” del conservatismo cultural y la derecha religiosa. Ray le da el “Norte” en su brújula a una agrupación que él llama Nuevos Progresistas, formada en gran parte por creativos culturales y sin ninguna representación en el sistema político actual. Ray define sus principales preocupaciones como la sustentabilidad ecológica, la dominación corporativa, la protección a la infancia, la asistencia médica, la educación, y el deseo de tener productos naturales y crecimiento personal. Ray los compara con los “Sur”, quienes defienden el Paradigma del Gran Capital de las ganancias por delante del planeta y la gente, el crecimiento económico y la globalización. Nuevamente, sus datos estadísticos tienen mensajes profundos para todos los que trabajamos por cambiar el mundo. Ray calcula que mientras sólo 14 por ciento de la población apoya el paradigma del Gran Capital, 36 por ciento de los estadounidenses caen en la categoría de los Nuevos Progresistas [6]. Ver http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=509
Para mí el mensaje es una simple afirmación del activismo holístico. Nuestros movimientos tienen que dejar de concentrarse sólo en los detalles y comenzar a tener la visión más amplia de un análisis holístico. A menos que los detalles expresen una visión más amplia, serán tan sólo más ruido en nuestra cultura saturada de información. Los esquemas políticos del siglo dieciocho de izquierda contra derecha ya no captan por completo las fallas políticas de nuestra era. Quizás una mejor descripción del verdadero debate sea que la tierra es plana frente a que sea redonda. El programa de los globalizadores corporativos para la expansión constante de la explotación industrial de la tierra niega tan fuertemente las realidades ecológicas del planeta que está cercano a admitir que la tierra es plana. Afortunadamente, más y más gente está comprendiendo que en realidad la tierra es redonda y que tenemos que hacer algunos cambios grandes tanto al sistema global como en la manera en la que pensamos acerca de nuestra relación con el planeta. Lo que necesitamos ahora son movimientos sociales que tengan la visión y la estrategia para aprovechar la conciencia y transformarla en verdadero ímpetu para hacer un mundo mejor.

Uno de los puntos fuertes del movimiento emergente de justicia global ha sido crear un nuevo marco que va más allá de la era de la política de temas aislados para presentar la toma del poder corporativo como una causa unificadora de muchas de las dolencias del planeta. El problema ha sido la cantidad de información que hemos incluido en la crítica al tiempo que tratamos lentamente de llevar al público a través del enredo del amiguismo corporativo, los acuerdos comerciales y las misteriosas instituciones financieras internacionales. No dudo de la capacidad de la gente para lidiar con la mecánica de la globalización corporativa, pero sí dudo de la capacidad de nuestro movimiento de ganar la cantidad de tiempo que necesitamos al aire en los medios de comunicación corporativos para propagar un sinnúmero de hechos.

Todo –incluyendo el sistema global corporativo- es muy complicado. Pero de la misma manera todo es muy simple. Hay sanos y enfermos. Justo e injusto. Correcto e incorrecto. A pesar de la obvia simplificación excesiva de los modelos binarios, el lenguaje de los valores opuestos es una herramienta poderosa para construir el análisis holístico y socavar la mitología del control.

En última instancia, nuestra sociedad debe mover sus prioridades colectivas y dedicarse a un movimiento de valores para vencer algunas de nuestras patologías más profundas, tales como la patriarcado, el miedo a la “otredad” y la alienación de la naturaleza. Sin embargo, tenemos que ser muy cuidadosos con respecto a cómo formulamos este concepto. Imagínese a usted mismo tocando a la puerta del país, anunciando que ha venido a cambiar los valores de la gente. ¡Le darán un portazo! De hecho, demasiadas veces se percibe a los activistas de esta manera.

Una estrategia alternativa para un primer paso es expresar la crisis de valores. Esto significa hablar con la gente en términos de sus valores básicos y mostrarles que el sistema global que los envuelve se encuentra fuera de línea con aquellos valores. En otras palabras, tenemos una “crisis de valores”; una incoherencia entre la clase de mundo en el que la gente quiere vivir y el mundo corporativo que está tomando el poder rápidamente.

Los movimientos emergentes de justicia global ya están reivindicando como propios los valores centrales tales como la democracia, la justicia, la diversidad y la sensatez ambiental como parte de la visión global de un futuro que ratifica la vida. Ahora nuestro trabajo es poner al descubierto los valores viciados de la toma del poder corporativo.

Podemos expresar la crisis de valores demostrándole a la gente que el capitalismo corporativo ya no está basado en los valores del sentido común. El paradigma corporativo es una perversión cancerosa que se hace pasar por el reflejo de los valores comunes, a la vez que escribe las reglas de la economía global para metastatizar el control corporativo por todo el planeta.

Una simple dicotomía para expresar la crisis es el choque entre un sistema de valores engañoso que idolatra el dinero y un sistema de valores centrado alrededor de las realidades biológicas de la diversidad de la vida [7].

Cómo enmarcar el debate

Los movimientos no se tratan de las tácticas –tome esta esquina, bloquee esa oficina corporativa- los movimientos se tratan de las ideas. Los movimientos tratan de cambiar el mundo. Cuando decimos que es posible tener un mundo mejor, queremos decir exactamente eso. Queremos un mundo que refleje los valores básicos centrados en la vida. Nosotros tenemos la visión y los otros no. Tenemos el biocentrismo, la producción de alimentos orgánicos, la democracia directa, la energía renovable, la diversidad, la globalización de los pueblos y la justicia. ¿Qué tienen ellos? ¿Espuma de poliestireno? ¿Neoliberalismo? ¿Desórdenes alimenticios? ¿Jeans de diseñador, maniacodepresión y calentamiento global?

...[N]uestras campañas y acciones deben contar historias provocativas y universales que hagan espacio para que la gente se vea reflejada en ellas. Debemos contar la historia de la crisis de valores. Nuestras historias deben hacer que la gente tome una posición –¿es usted parte de la enfermedad o es usted parte de la cura? ¿Es usted parte del futuro que ratifica la vida o es usted parte de la economía catastrófica?

El primer paso es separar la disconformidad del tono de superioridad moral que mucha gente relaciona con la protesta. Este tono puede ser especialmente fuerte en los activistas de formación privilegiada, quienes están investidos en una “deserción” visible como una manera de validar su resistencia. Esta política de deserción por su propia naturaleza crea obstáculos a la comunicación con la corriente dominante y frecuentemente depende de símbolos de disconformidad y rebelión que ya están marginalizados.

Tenemos que entrenarnos para convertirnos en “meme guerreros” (“meme warriors”) [8] y contar la historia de la crisis de valores de diferentes maneras para diferentes públicos. Tenemos que tener una mejor idea de quién es nuestro público y dirigir nuestros mensajes para que entren en sus experiencias reales.

Es esencial que enmarquemos nuestras ideas de manera que a medida que la gente despierte a la crisis tenga las herramientas conceptuales para entender las raíces sistémicas del problema. A lo largo de la próxima década, mientras la crisis global se vuelva más visible no tendremos que hacer mucho para convencer a la gente acerca del problema. Más bien, nuestro trabajo será desacreditar las soluciones paliativas de la elite y desarrollar un entendimiento popular de la necesidad de más soluciones sistémicas.

Ya sea que hablemos de contaminación biológica, colapso financiero o colapso nuclear, si no hemos enmarcado el problema por adelantado, incluso las fallas más dramáticas en el sistema podrán resolverse con “manejo de crisis”, sin alertar al público sobre las fallas fundamentales del sistema. Pero si trabajamos para desafiar la mitología del control y socavar las suposiciones viciadas, entonces la gente sabrá a quién culpar. Mientras desarrollamos una conciencia pública de la crisis de valores, nos ayuda mover el debate lejos de las reformas inadecuadas y hacia el rediseño del sistema global.

Esta es la estrategia de saltar al potro, o formular nuestros problemas de manera que obliguen al debate público a “saltar” por encima de las definiciones limitantes del problema y las soluciones rápidas de la elite, para adoptar soluciones sistémicas. Por ejemplo, en lugar de debatir cuántas partes por millón de contaminantes deberían permitir las agencias reguladoras en nuestra agua potable, podemos desafiar el derecho de los intereses industriales de envenenarnos en primer lugar. Una formulación efectiva obliga a hacer preguntas sobre los contaminadores que vierten sus venenos río arriba -¿necesitamos su producto? Si es así, ¿cómo podemos fabricarlo de manera que no contamine? Para poder saltar sobre las imaginaciones colonizadas y sobre quienes están afianzados en el poder, tenemos que tener la destreza y el coraje para expresar soluciones reales que eviten concesiones que nos dejen atrapados en reformas inadecuadas.

Existe un gran número de problemas a gran escala que cuando son formulados correctamente pueden ayudarnos a definir el sistema. El calentamiento global; la conversión de las necesidades humanas básicas en mercancía, desde la asistencia médica hasta el agua; el ritmo del cambio tecnológico; el racismo sistémico; la propagación de la contaminación genética; la constante violencia contra la mujer –estos son sólo unos ejemplos que nos pueden relatar la historia de la crisis de valores. El desafío no está en cuál problema trabajemos, sino en cómo evitamos quedar atrapados en el marco limitante de la política de temas aislados.

Acción directa en los puntos de suposición

Mientras nos esforzamos por relacionar el cambio sistémico con metas tangibles a corto plazo, tenemos que encontrar los puntos de intervención en el sistema. Estos son todos los sitios en los que, cuando aplicamos nuestro poder –generalmente revocando nuestra obediencia- somos capaces de producir un cambio.

¿Cómo podemos eludir la máquina y desafiar la mentalidad que está detrás de ella? En otras palabras, tenemos que descubrir cómo tomar medidas directas en los puntos de suposición.

Cómo dirigir las suposiciones –el esquema de mitos, mentiras y lógica viciada que normaliza la toma del poder corporativo- requiere algunos enfoques diferentes de las medidas que se toman en otros puntos de la intervención. Las acciones en el punto de suposición operan en el campo de las ideas y el objetivo es exponer la lógica patológica, crear dudas y socavar las lealtades existentes. La acción directa eficaz en los puntos de suposición identifica, aísla y confronta las grandes mentiras que mantienen el status quo. Un objetivo digno para esta clase de acciones es fomentar la medida más importante que puede tomar un ciudadano preocupado en una era definida por la propaganda sistemática: ¡cuestionar!

La acción directa en el punto de suposición es una herramienta para descolonizar la imaginación revolucionaria de la gente al relacionar el análisis y la acción de maneras que formulen los problemas y originen nuevo espacio político. Bien sea que estemos deconstruyendo los anteojos de los consumidores, exponiendo la propaganda del sistema o pariendo nueva retórica, necesitamos medidas que revelen la horrible realidad -que los apuntalamientos intelectuales del sistema moderno son suposiciones muy viciadas. La acción directa en el punto de suposición es una campaña para encontrar los rumores que comienzan las revoluciones y hacer las preguntas que derrocan los imperios. [Continuará.]

Notas

[1] Merely, Michael, monografía inédita “The Difficult Position of Being an Anti-Statist within the Context of Northern Ireland”, 2002, disponible a petición a través de m.reinsborough@queens-belfast.ac.uk.

[2] La sexta extinción de masas se ha convertido en un término ampliamente aceptado dentro de los círculos científicos para describir el período de extinción actual. El Dr. Niles Eldredge, curador jefe de la exhibición permanente “Hall of Biodiversity” en el American Museum of Natural History, tiene el artículo “The Sixth Extinction”(“La sexta extinción”) disponible (en inglés) en www.amnh.org, junio 2001. Ver también el trabajo del biólogo de Harvard, E.O. Wilson.

[3] Datos tomados de BIS, 1999. Central Bank Survey of Foreign Exchange and Derivatives Market Activity, 1998 (Basle: Bank for International Settlements). Agradecemos a Ricardo Bayon por su investigación acerca del flujo del capital privado en la red Rainforest Action Network, “Citigroup and the Environment”, febrero 2000.

[4] IMF, World Economic Outlook - octubre 1999. Washington, D.C.: International Monetary Fund, 1999.

[5] Ellwood, Wayne, The No-Nonsense Guide to Globalization. (New Internationalist Publications, 2001).

[6] Ray, Paul, “The New Political Compass”, manuscrito prepublicación, 2002. http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=509
[7] La diferencia de los valores monetarios frente a los valores de vida se usa ampliamente. Para ver una presentación especialmente elocuente, revise los libros o conferencias de Kevin Danaher, cofundador de Global Exchange. La mayoría están disponibles en www.globalexchange.org. También es útil el trabajo de David Korten, en particular The Post-Corporate World: Life After Capitalism (Kumarian Press, 1999).

[8] El término “meme warriors” (“meme guerreros”) fue acuñado por Kalle Lasn en Adbusters Magazine y se encuentra expuesto en su libro Culture Jam: How to Reverse America's Suicidal Consumer Binge and Why We Must (New York: HarperCollins, 2000). A pesar de sus connotaciones militaristas, el término está dirigido a ser de género neutro.
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